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COLEGADES

Es una asociación sin ánimo de lucro, constituida en el año 2003, que trabaja a 
favor de la integración social, la defensa de los derechos civiles y sociales, y la 
erradicación de la discriminación por razones de homofobia, lesbofobia, bifobia 
y/o transfobia.

Está formada por un equipo interdisciplinar que cuenta con profesionales de la 
Psicología, el Derecho, la Integración Social, el Trabajo Social, la Animación 
Sociocultural, Administrativos/as, Monitores/as, Voluntarios/as y Activistas por 
los derechos civiles y sociales, que desempeñan sus funciones en los distintos 
programas que desarrollamos en la provincia de Cádiz.

SEBASTIÁN VILLANUEVA MACÍAS

Psicólogo Clínico con Formación en Terapia Gestalt y Master en Psicología 
Infantil. Colaborador de COLEGADES desde 2003, llevando a cabo la elaboración 
y difusión de diversos programas de erradicación de la homofobia en la 
provincia de Cádiz.

JUAN MANUEL PÉREZ ÁLVAREZ

Diseñador grá�co, web y fotógrafo. Colabora con COLEGADES desde 2009 
desarrollando el material grá�co propio de la asociación, así como coordinando 
la página web: www.colegades.org.
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Cuando la mamá y el papá de Sofía la llevaban al parque a 

jugar, Sofía siempre pensaba:

Teresa era una niña que en su casa era muy buena y muy lista, y 

hacía siempre caso de lo que lo decían.  Pero cuando estaba en 

el cole, Teresa se portaba muy mal y se metía con todo el 

mundo.

Por favor, que no 

esté Teresa...que no 

esté Teresa...



El papá y la mamá de Sofía eran buenísimos, y siempre estaban 

diciéndole cuánto la querían.  La mamá era morena y muy guapa, 

y con la piel muy blanca, blanca como la nieve. Y el papá tenía 

el pelo negro y rizado y la piel oscura, tan oscura como si 

hubiese estado tomando el sol durante muuuucho tiempo.



Por eso Teresa se reía de Sofía:

 Tu papá es negro,  no 

te da miedo por 

la noche? jajaja

Sofía miraba al suelo y se preguntaba que por qué esa niña 

decía cosas tan feas de su papá. Se quedaba jugando con sus 

amigas en el patio y se imaginaba que Teresa aprendía la 

lección... Y esa noche, ocurrió algo mágico.   Sabéis qué 

ocurrió?



Esa noche Teresa despertó sobresaltada. Había algo raro en 

su habitación. No había muebles, ni ventanas, ni fotos en las 

paredes. Había despertando EN una habitación completamente 

blanca... y estaba rodeada de enormes lápices de color blanco 

que la miraban con cara de enfado. Pero lo más extraño de 

todo era que...



     ELLA SE HABÍA CONVERTIDO EN UN LÁPIZ DE COLOR NEGRO !!!



   A por ella!!    Es una intrusa!!    No queremos 

lápices de color en nuestra habitación!!



Teresa se dio cuenta de que ahora era ella la que parecía 

distinta, y de que los lápices que la rodeaban se comportaban 

como ella con Sofía... y tuvo una idea para defenderse.

Sí, yo también soy lápiz,

 sirvo para pintar, para escribir, 

para dibujar. Juntos podemos 

hacer un dibujo hermoso.

  Cómo nosotros?

  No, por favor !! 

No soy una intrusa. 

Soy un lápiz, como 

vosotros.



Los lápices blancos hicieron un corro para debatir y tomaron 

una decisión:

Y Teresa, convertida en un lápiz negro, empezó a dibujar un 

enorme sol.

  Está bien, haznos

un dibujo...



Ella también pinta!! 

Como nosotros!!

AQUÍ PINTAMOS 

POR IGUAL!! 

Los lápices blancos se quedaron alucinados y se acercaron a  

abrazar a Teresa. Poco a poco todos los lápices fueron 

tomando un color. El lápiz regordete se convirtió en un 

enorme lápiz de color azul y le dijo a Teresa:

Gracias por enseñarnos 

esta lección Teresa. 

Eres una niña muy 

buena.

Pues que lo mejor del 

mundo es TENER AMIGOS 

Y AMIGAS. No importa el 

color que tengamos.

  Qué lección?



Entonces Teresa despertó con una sonrisa. Todo había sido un 

sueño y ella había aprendido una bella lección y estaba 

deseando llegar al parque para jugar con Sofía.



Teresa se acercó al papá de Sofía. Su piel era negra, pero ella 

ya había aprendido que eso no es importante. Así que le dijo:

  Me ayuda a subir al 

columpio, por favor?

Sofía se quedó sorprendida y contenta, porque sabía que 

ahora tenía una amiga nueva, y que ahora Teresa era una niña, 

mucho más feliz.

Claro que sí, 

pequeña.



Y AHORA VOY A PENSARLO...

  POR QUÉ SE REÍA TERESA DEL PAPÁ DE SOFÍA?

ES IMPORTANTE DE QUÉ COLOR SEA NUESTRA PIEL?

CÓMO TE SENTIRÍAS SI ALGUIEN SE RIESE DE TU 
PAPÁ O DE TU MAMÁ?

CÓMO TE SENTIRÍAS SI SOÑASES LO QUE SOÑÓ 
TERESA?

QUÉ LECCIÓN APRENDIÓ TERESA EN 

ESTE SUEÑO?
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De todos y todas es sabido que desde la infancia más temprana en los juegos de los y las 
menores y en el día a día de sus educadores y educadoras un recurso recurrente es el de "jugar 
a las casitas", "jugar a papás y mamás"... Estos juegos que se fomentan desde la escuela no 
representan ni por asomo la realidad de nuestra sociedad, en continuo cambio y crecimiento, y 
por supuesto no acaban de conseguir que muchos niños y niñas se sientan identificados/as con 
ellos:

¿Dónde están representados en esos juegos los hijos e hijas de parejas homosexuales 
(toda una realidad a día de hoy)?

¿Dónde están representados en esos juegos los hijos e hijas de madres solteras?

¿Dónde están representados en esos juegos los hijos e hijas de familias interraciales?

¿Dónde están representados en esos juegos los hijos e hijas de padres divorciados que 
conviven con otro núcleo familiar distinto al original?

¿Por qué sólo existe la posibilidad de jugar a la familia tradicional?

Es en este momento del crecimiento emocional y psicológico del niño y de la niña donde mejor 
podemos incidir para fomentar el respeto hacia lo desconocido (haciéndolo conocido y 
normalizando la situación). Si existiese en los planes de estudio, en los libros de texto o incluso 
en la conciencia del profesorado la necesidad de entender que es completamente necesario 
acercar estas situaciones (hasta hoy excluidas de la Educación del Menor), podríamos fomentar 
el respeto y en este sentido evitar posibles conflictos emocionales en los adolescentes debidos 
al maltrato psíquico al que a veces son sometidos por parte de compañeros cuyo principal 
problema tiene una raíz común; una educación no basada en los valores.


